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4.—Cuello de bordado RIchelieu

cuello de guipur color de ocre y  de na peto y  volan­
tes de tul plegado blanco. Cinturón chal de tercio­
p elo  coiot castaño. Som brero de tagal, guarnecido de 
una plum a de avestruz.

4  C U B L L O  D E  BO R D A D O  R lC H E L I E U , a d o m a d o  

profusamente de barritas.
5 . M a n t e l i t o  p a r a  t e  b o r d a d o  y  fe s to n e a d o  

a d o r n a d o  d e  u n  c e s t it o  de f lo r e s  h e c h o  c o n  c im a s  ro - 
c o c o ,

6 . M a r c o  con aplicaciones clavateadas, encertan 
do la fotografía de M m e. de W arley, hecha por Henri 
M am et; sombrero creación de N orm a Canda.

7  a  1 1 .  T r a j e s  d e  p a s e o ,

I  Traje  de velo de seda azul obscuro, con túnica 
p legada, abierta  sobre nna blusa de guipur. Cuello y  
solapas de tafetán azul Sajonia adornadas con boto­
nes de pasamaneria.

II, T ra jt  de pafio de seda color de espadaña, ador 
nado con un cuello de terciopelo negro orlado de un

I I .  Traje de he<hu¡-a de sastre de novedad de jerga de seda 
azul noche guarnecido de raso negro. C u ello  M édicis de jerga  
siendo la  parte interior de raso, lo  mismo que el cinturón y  la» 
bocam angas. Som brerito de paja ribeteado de raso negro, ador 
nado con dos plumas.

I I I .  Traje de fulard, de color encarnado antiguo, cuajado de 
grandes motas negras, adornado de paño de seda blanco y  de 
guipur adecuado. Grandes botones y ojales de seda prestan gran 
originalidad a este traje. T o ca  de fulard con lunares, con alas 
vueltas forradas de raso negro.

I V . Traje de n iña  de lana a cuadros azules y  blancos guar 
necido de pafio azul y  de un cn elled lo  de encaje. Pequeños vo 
lantes plegados de linón orlan e l cuello y  las manguitas cortas. 
T o ca  de paja azul con pequeño borde de paja blanca adornadt> 
con un racim o de cerezas.

16. T r a j e  d e  d e s f o s a h a  de paño de seda blanco de creta 
Túnica y  ancha berta a un solo lado de encaje de Chantilly 
blanco. Cuerpo de velo de seda. U na guirnalda de las sim ­
bólicas ñores de azahar cruza el pecho hasta el hom bro. Peto
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S U M A R IO

T e x t o . -  Explicación de los suplementos. -  Descripción de los 
grabados. -  Crónica de la moda. -  Consejos útiles. — Pensa­
mieotos. — Vivir muriendo jconetusió»J. —Consejos a nna 
niña.-Crónica de teatros. -  Recetas de tocador. -  Recetas 
culinarias.

GRASAnos. — I a 3. Trajes de novedad. -  4. Cuello de botda­
do Richel¡en.-5. Mantel pata te - 6 .  Marco para retratos, 
fotografía y modelo de sombrero. -  7 a i i ,  Trajes de paseo. 
-  12 a 15. Trajes de sastre y  sencillos -  16. Traje de despo­

sada. -  17. Traje muy chic. -  :8 a 2t. -  Trajes variados.
H o j a  d e  p a t r o n e s  n ó m . 765. -  Varias prendas diferentes.
H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 765. -  Diversos y variados dibujos.
F i g u r In  i l u m i n a d o .  -  Trajes elegantes.

B X PIilO A O IÓ N  DB LO S SUPLEM ENTO S

1 . H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m . 765, -  Abrigo para niña, dos 
camisetas y  una chaqueta cruzada. — Véanse los grabados y  e x ­
plicaciones en  la  m isma hoja.

2. H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 765. -  D iversos y  variados dibu- 
jos. -  Véanse Us explicaciones en la  misma hoja.

3 . F i g u r I n  i l u m i n a d o . -  T ra jes  elegaotes.
I. Traje  de crespón color de albaricoque adornado de nn ca 

resú  y  un ancho cinturón faja m uy drapeado de crespón brocha­
do que deja  suelta una de las caídas la cual pende hasta la  mi­
tad  de la  falda. E l cnello, Us bocam angas y  el cinturón están 
forrados de tafetán negro Peto  y  m angas interiores de encaje 
d e  m alla bordado.

II. Traje  drapeado de cachem ira de seda negra, abierto so ­
bre un ancho delantero de velo de fantasía, Aplicaciones bor 
dadas adornan e l delantero, la  cintura y  los puños, O rla  el es­
cote  un bonito volante de encaje de Valenciennes.

III. TVajt de tutror azul, adornado con unos trenzados de 
cordones de seda. Chaleco y  bocam angas de turioc color de g e ­
ranio. Peto cruzado de tnl plegado y cnello de tul bordado,

D ESCRIPC IÓ N  DB LO S G R ABAD O S

I a  3 . T r a j e s  d e  n o v e d a d .

I- Traje  de tela ñoja natural, rayado con una lista  m uy fina 
color de cereza, guarnecido de grueso guipur de color de hilo. 
U n  volantito de linón rodea e l cuello de guipar. Cintnrón de 
raso color de cereza. Som brerito de paja inglesa , adom ado de 
dos plumas.

I I .  Traje  de cbarmeuse, color de pan m oreno, guarnecido 
d e  guipur color de ocre, que forma un alto coselete m uy ele­
gan te, con graciosas aldetas. Cinturón de raso color de cereza 
con  hebillas adecuadas. G orgnera y  voUtnles de las m angas de 
tu l. Som brero de paja inglesa, adom ado de cin ta  color de ce­
reza y  de un arrugado de tul.

I I I .  Tra-e de raso flexible color de tabaco, adornado con  un

6.—M arco para retratos, fo tografía  y  modelo de sombrero

5.—M antel para te

plegado de tul b lan co ; bocam angas de terciopelo 
adornadas con volantesde tul y d n tu ró n  de terciopelo. I

I I I .  Traje estile de sastre de jerg a  azul marino. 
Sm oking con largas solapas d e  raso negro, abrochado 
por nn solo botón. F ald a  lisa adornada d e  un galón de 
seda a  ambos lados.

I V .  Traje d ejevetuito  de seda de fantasía color de 
rosa con Innares negros, adornado con tíras de ufetán  
color de rosa bordadas de trencillas negras. F ald a  in 
letio r de U fetán color de tosa enteramente lisa.

V . Jta /e de joven cila  de pafio color de bizcocho, 
gnarnecido de bordados búlgaros y  de un cuello de 
encaje lo mismo qne las bocam angas. Cinturón y  cor­
bata de raso negro. Botoncitos adecuados.

1 2  a  1 5 .  T r a j e s  d e  s a s t r e  \  s e n c i l l o s .

I. B lu sa  d e  lencería de linón y enlredoses de bot­
dado inglés. Pliegnecillos mny finos cubren la  parte 
superior d el delantero.

de tu! fruncido. Corona de flores de azahar y  el velo de tnl.
1 7 .  T r a j e  d e  jerg a  de seda azul obscuro. í'a ld a  plegada y  

larga túnica de fantasía orlada d e  pespuntes. Peto interior y  va­
lona prolongada h a s u  la  cintura, de tul blanco, Cintnrón de 
taso negro a u d o  formando un caprichoso lazo. Som brero de 
paja gnarnecido de c in u  de raso.

18  a  2 r .  T r a j e s  v a r i a d o s .

I .  Traje  de pafio de seda gris plata y  túnica de velo  d el m is­
m o tono c o D  arabescos d e  color azul rey. Cinturón de raso azul 
formando nn gran l a z o  esiilo japonés detrás. C u ello  de raso 
blanco orlado de nn volante de tul plegado. T o ca  de paja blan­
ca  drapeada de tafetán azul formando dos grandes orejas,

II. 7"raje de n iña  de jerga  fina color d e  tosa, gn iraecid o  de 
liras bordadas con trencilla de nn encam ado m ny v ivo . T o ca  
con adorno adecuado.

III . B lusa  de seda de fantasía blanca con lunares verde Im 
perio. C nello  delantero y  bocam angas de raso azul liso.

U  . Traje rstUe sastre de j e ^  azul adornada de pespuntes,
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doble cneUo, e l primero de psSo blanco sobresaliendo bajo el 
caello  de raso negro. A dorno de botones'de raso negro. Som ­
brero de paja, guarnecido de plom as negras y  de dos plumas 
grandes d e  avestruz tam bién negras.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

L a s grandes fiestas prim averales de la elegan cia 
serán seguram ente las q u e  nos ofrecerán  la  m ayor 
n oved ad, la  idea  rara o  singular que transform ará la 
silueta fem en in a. Esperem os, y m ientras tanto, con ­
tentém onos con  lo q u e es.

L o s  trajes m ás n uevos y  elegantes de entretiem po 
se distinguen  por la exquisitez d e  los adornos y  de 
los detalles.

P a ta  atenuar el asp ecto  a lgo  solem ne d e  ¡os trajes 
princesa, se lo s a d o rn a  con pasam anerías o  trencillas
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12 a 15.—Trajes de sastre y  sencillos

13.—Traje de desposada

pero sobre to d o  con  anchas fajas de bordados que 
alegran la  vista, rom pen la  m onotonía de la  línea y 
hacen adornos m uy nuevos.

E stos bordados tom an las form as m ás diferentes: 
unas veces adornan los lados de la  tela lisa, se des­
arrollan alred edor d e las bocam angas, desd e e l pecho 
descien den  hasta m ás a b ajo  de las caderas, term i­
n ando en punta y  d ib u jan d o  una especie d e  túnica: 
otras veces figuran un bolero, lo q u e resulta m uy n ue­
vo: otras, por fin, encuadran un p echero de tul o  de 
encaje  y  cubren con sus ram as la  parte a lta  de la fal­
d a  com o una coraza: las mangas están enteram ente 
bordadas y  e l adorno llega hasta d ebajo  de la  cintu­
ra, form ando un corp iñ o  liso.

H a y  un m o d elo  q u e  ha ten ido éxito en las altas 
esferas de la m oda y  consiste en un  traje com puesto 
de un estrecho delantal subiendo en coselete  ence­
rrando lo s p liegues del cuerpo a  lo s lados. Cerrando 
e l delan tal, por d ebajo  de las caderas, la falda se 
pliega ligeram ente, form ando dos o  tres ondas gra­
ciosas. O  bien  esta falda está  sencillam ente m ontada 
en p liegues finos y  sujetos por e l revés, y  no cam bian 
nada d e  la  silueta q u e  tan grata  es a  la  vista.

; L o s  d o s  tem as q u e  sirven para la com posición  de 
infinitos m odelos, son la  falda co n  el corpiño más o 
m enos alto y  los pliegues form ando fichú.

A quellas dam as cuyas espaldas un  p oco  an ch as n o 
se avienen con los adornos e n  fichú o form ando ber­
ta, rodeando la  parte alta d e l busto, podrán adoptar 
e l m ism o m otivo d e  adorno, por delante y p o r la  e s­
palda, evitan do q u e  pase por los brazos: pasará d e ­
bajo  d ejan d o  libre la linda lín ea  d e  la  espalda. Por
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Gastón DROUET.Edllour

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

E STR E Ñ IM IE N TO
S upositorios C h aum el

p a r a  A d n l t o a .  7  p a r a  N iñ o a .

Infalibles: e fecto  producido en m edía hora.
FU M O U ZE  -  P A R I S  y  « L  i t í d é t  las Faxmaaias áoL ainSj,

iém A eá ¿C w ó á .̂ ^ ce^ ^ a 4a -z z i> ia ^ e é (^ R r -' 

> m t!jíu j€ A  7S ^ ^ & :9\ j}Í!^ X í» e ó A A C í£ Z lJ ¡B ií'̂  

/ z z î ^ A lz iá . w á  i * t m « | u it íñ  D t ¿ r ú f í i á .

X X I X -  ."65

L a  "C R É M E  S IM O N ” , E s  
s u p e r io r a  y  la  m e jo r a  p a ro  la  
to ile tte  d e  las  S e ñ o ra s —P o lv o  
de a r r o z  y  ja b o n c i l lo  a  la  
C ré m e  S im ó n .
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17.—Treje m uy chic

lo  dem ás, una d e  las características de la  nueva mo­
d a  es lo grave d e  esta lín ea  bien  realzada.

L a n ueva form a de m anga, q u e  tiende a generali­
zarse, es larga, con  una sola  costura b ajo  el brazo: se 
m onta con  un ligero cordon cillo , sin frunces, bien 
d e b a jo  de la  linea de la  espalda: es una derivación 
d e  la  m anga kim ono.

A l lado  de las m angas largas se verán tam bién 
otras m ás o m enos cortas: este  eclecticism o en nues­
tras m odas evita  la  banalidad q u e  forzosam ente nace 
d e  la uniform idad.

Los directores de la  m oda tratan d e  destronar el 
negro y e l b lan co  y  reem plazarlos por e l azul regio, 
e l  ladrillo  y sobre todo el violeta: asi se  ven m uchos 
d e  esos tonos crudos en los trajes, abrigos, adornos 
y  som breros; sin em bargo, no creem os que el blanco 
y  el negro, tan arm oniosos, pierdan e l favor de la 
m oda. S i no tienen e l encanto  sedu ctor d e  lo nuevo, 
tienen e l de la sobria e legan cia  clásica, ¡ Y  qué lindo 
a d o rn o  son para las m ujeres que han pasado ya la 
juven tud! Para los trajes sastre de entretiem po, si­
gu en  llevándose las lanas gruesas.

E ntre los n uevos m odelos, h ay m uchas levitas, que 
se  abren sobre faldas diferentes en tela  y  co lo r, y 
blusas rusas form ando ju ego  sobre la falda lisa. Sigue 
a  la orden  d e l d ia  la  m ezcla de las telas.

H asta la  saciedad se usará la  blusa rusa, que con 
tanto entusiasm o fué acogida por las coquetas. R e ­
sulta  m uy elegante y  original, si es d e  tono distinto 
q u e  la  falda. S i e l  co lor de ésta es obscuro, la  blusa 
es de un to n o  vivo o claro, y al revés, pero lo prim e­
ro es más distinguido.

T am b ién  es m uy e legan te  la  blusa rusa en broca - 1 
<io con  falda lisa d e  seda, de casim ir o  de lana. S e  ¡

Ayuntamiento de Madrid



t

1
5*.0

)■

Á

com pleta con un interior de encaje  que deja  ver; a 
veces una an ch a faja q u e haga cinturón es un encan­
to más.

L o s  chales tam bién  seguirán lleván dose com o ador, 
n o  de los trajes. Sobre un fondo de lam pas rosa v ie ­
jo  hem os adm irado un largo chal de crespón de la 
C h in a; un o de los paños pasaba por el cinturón del 
corp iñ o, cayen do a  la  izquierda: a la  derecha d ibuja­
ba un panier y  caía  por detrás m uy largo.

L o s  chales de liberty, form ando cinturón anudado 
detrás, o  al lado, o  delante, se llevan con m uchos 
trajes d e  fantasía.

L o s  bordados en relieve, hechos de lona, aum en­
tan su éxito y ptonen sus m atices suaves o  vivos en 
toda clase de telas. C o n  los m ás sencillos elem entos 
las bordadoras com ponen efectos adm irables. Em . 
plean m ucho las perlas en ellos.

C o n s e j o s  ú t i l e s

C o n s e r v a c i ó n  d e  l a s  p i e l e s

E s  de absoluta necesidad e l dar caza a las mariposas, bien 
conocidas por cierto, coyas orugas roen las pieles, paños, etcé­
tera, porqne de esta m aaera se eliminan otras tantas probabi­
lidades de que depositen sus huevecillos sobre los objetos de 
co ya  protección nos ocapam os. Feroadem ás será indispensable 
guardar los objetos aludidos tan encerrados como sea posible, 
para tenerlos así substraídos a l acceso de las polillas. E n  Codo 
caso, antes de almacenarlos en su sitio, se sacudirán enérgica­
m ente, 8 fin de qoe caigan los buevecillos que hayan podido 
recibir Las m ateiias aromáticas y  venenosas se añaden a l ob­
je to  de que perezcan las orugas apenas salidas de sus huevos; 
en cuanto a so acción sobre estos mismos huevos, es com pleta­
m ente nula.

Vam os a  indicar ahora algunos de estos medios preservado- 
res,

S e  espolvorean las piezas con:

P o lvo  de pelitre. 
A lcanfor. .

10
t

Se encierran después en una caja, cuyas junturas se tapan 
con papel encolado al sublimado,

S e  colocan los objetos, previamente cepillados, en una caja 
d e  cartón foirada interior y  exieriorm ente de papel, o  mejor 
aiín, en una caja de hojalata, y  se colocan entre los objetos pe­
dazos de alcanfor, S e  tapa y  se guarda en lugar seco.

E n R usia, para preservar las pieles de la  polilla , se emplea 
Ib tintura china, com puesta de:

Coloquintida. 
Alcanfor. 
A lco hol 80*..

1 gramo

S e  dejan en contacto estas substancias durante diez días, y  
se cuelan a  través de una muselina, Con el liquido obtenido se 
rocían las pieles y  los vestidos que se quiere conservar, y  se 
arrollan luego dentro de una cela fuerte.

C om o consecuencia de las experiencias practicadas para es­
tudiar la  acción deletérea contra los insectos que atacan las ¡fie­
les, de diversos agentes, tales como la  bencina, la  naftalina, el 
solfuro de carbono, e tc ., asados en cantidad determinada (3 
gram os para una capacidad de 4 litros}, Z . Roussin ba podido 
com probar la  gran superioridad d el sutfnro de carbono; con 
esta m ateria al cabo de cuarenta y  ocho horas m ueren, no tan 
sólo  las m ariposas y  crisálidas, sino también los hnevos. Debe, 
m os, sin em bargo, advertir qne es predso m anejar la droga de 
referencia con precanciones extrem adas, a cansa de sn gran in. 
flamabilidad,

E l gas d el alum brado es también nn agente eficaz para la 
destrncción de los insectos.

E l m ejor m étodo para lim piar las pieles consiste en pasarles 
un paño suave o nna franela; se  empieza por levantar el pelo de 
la  p iel, se espolvorea la  franela con harina y  se posa por en d . 
m a de ia pieza basta que esté lim pia; se sacude la piel y  se le 
pasa otra franela sin barloa. D e esta manera se oifiiene nna 
buena lim pieza sin necesidad de levantar e i fo n o .

L a  ardilla, cibelina, etc ,  se lim pian con salvado, que pre­
viam ente se  habrá hecho calentar agitándolo con viveza para 
qne no se queme,

P e n s a m i e n t o s

Saber y  sentir, he aqnf toda la educación.

M a d .  S t a i l

E l corazón de una mnjer se  seca siem pre a l corromperse.
M a d .  S t a b l

E l hombre que se estudia a si mismo es grande: el hombre 
que em plea sus fuerzas es invendble.

A .  M a r t i n

E l pundonor es com o la  corbata: un atavío sin comodidad.
A .  SO M OZA

Venturoso aquel a  quien e l C ie lo  dió nn pedazo de pan, sin 
qne le  quede ob ligad ó n  de agradecérselo a  otro que a l mismo 
a e l o .

C e r v a n t e s

L a  fortuna es una doncella caprichosa que con frecnenda se 
entrega a  los esclavos.

E p i r h s t r o

E l corazón hum ano es un abismo sin fondo.
Pore

VIVIR MURIENDO
f  Conclusión)

V

P o co s m om entos después llegó E duardo: sus lívi­
das facciones m ostraban la  intensidad de sus pade­
cim ientos. M aría pudo sonreírse a i  d a ile  la  mano, y 
presentar, sin estrem ecerse, su frente al beso frater­
n al. ¡P o b re  niña! S u  descarnado rostro, y  las señales 
de tristeza que el dolor había dejado en él impresas, 
atestiguaron a  su prim o que no había p adecido solo: 
por eso  pensó en su interior com padecerse de la  des­
venturada com pañera de su infortunio y  trabajar ar­
dorosam ente en alejar de su m em oria los desgarra­
dores recuerdos de la  felicidad perdida. P ero  ¡ay!, 
estos recuerdos estaban  por desgracia tan firm em en­
te im presos en la im agin ación  de M aría, que la más 
insignificante expresión de E duard o traía a  su me 
m otia aquellos d ías de felicidad, llenos de p oesía  y 
de amor. Para librarse d e  ellos buscó la  desgraciada 
joven  los q u e  sólo tenian relación  con  su país, y des­
p leg ó  u n a  sublim e elocu en cia  al hablar d e  sus mon 
tañas, de su cie lo  puro y  azulado, y  de sus solitarios 
y  divertidos paseos. C u an d o  hablaba así, todo su ser 
h abía cam biad o. A n im ad a con  e l recuerdo de su 
ventura, sus o jos tom aron una brillantez indefinible, 
pero e l v ivo  sonrosado obscuro q u e  co lo ró  la  parte 
superior de sus m ejillas hizo que E duard o apartase 
d e ella con  desesperación  la  vista: había com prendi­
d o una am arga verdad. A qu ella  m ujer q u e  éi am aba, 
su am iga, su herm ana, la  que había crecid o  a su vis­
ta, q u e  no tenía más pensam ientos q u e  los suyos, 
más sueños que sus sueños, arrancada de la poesía 
d e sus ilusiones co m o  u n a  flor de su tallo, h ija  de la 
m ontaña, candorosa y  pura, que e l m undo n o  podía 
com prender, aqu ella  m ujer, en fin, se moría.

D esde q u e  E duard o tuvo  esta triste con vicción  se 
consagró exclusivam ente a su prima: no quería per­
der ni Una m irada, n i e l m ás leve suspiro, porque, 
conociendo q u e  la  triste felicidad que disfrutaba no 
podía ser m uy duradera, saboreaba ansiosam ente los 
últim os placeres q u e  le  proporcionaba la  presencia 
d e su  prima, aguardando dolorosam ente el desenlace 
de un dram a a q u e  estaba un ida su existencia.

C an sad o  e l señor de M arans d e  los esm eros que 
exig ía  la  quebrantada salud de su esposa, la  confió 
com pletam ente a l cu id ad o  d e  su prim o, concurrien­
do  solo a las reuniones, p orque M aría había o b ten i­
do  perm iso, a causa de sus m ales, para no asistir a 
ellas.

L a  prim avera había reem plazado al rígido in vier­
no, y M aría, q u e  había  recobrado sus fuerzas, apo 
yada en e l brazo d e  E d u ard o  daba algunos paseos 
por e l jardín de su casa, d o n d e  renacían todos los 
recuerdos de su edad primera. T ran q u ila  con  los cu i­
dados respetuosos y tiernos d e  su prim o, gozaba sin 
tem or ni rem ordim iento, d e l p lacer de oírle; y  escu­
chaba sus palabras con  aq u ella  adm iración, con aquel 
respeto, q u e  se  profesa a  la  p ersona q u e se am a. O cu ­
pada siem pre su im aginación  con  la  m em oria de su 
país natal, testigo d e  su infancia y  felicidad, dirigía 
d e  vez en cuan do una m irada lánguida a l lado  de 
Suiza. U n  d ía  esta m em oria fué m ás pertinaz, y sus 
ojos, fijos en el horizonte, em pezaron a  derramar 
abundantes lágrim as.

— ¡Q ué tienes, M aría!, le  preguntó su esposo con 
su acostum brada indiferencia.

L a  desgraciada niña, a  quien la  voz del señor M a­

rans había  sacado d e l éxtasis en que yacía, contestó, 
enjugándose las lágrim as;

— P en saba en que m oriré sin volver a  m i querida 
Suiza y  sin saludar la tum ba d e mi idolatrada madre.

— ¿Por qué?, rep licó  e! m arido fríam ente. Si h u ­
bieses querido, h a ce  m ucho tiem po q u e habrías p o ­
d id o  satisfacer tu  deseo.

— ¡Será cierto!, exclam ó M aría; ¿querrás acom pa­
ñarm e a mis montañas?

— E d u ard o  podrá ocuparse de eso: m is asuntos n o 
m e perm iten, por ahora, alejarm e d e  P arís; pero d en ­
tro de algunos meses iré a buscarte... C o n q u e, E duar­
d o, ¿consentirás en com placerm e?

E d u ard o  hizo  un  ligero m ovim iento en señal afir­
mativa: su inesperada felicidad no le  perm itió profe­
rir una palabra. L a  indiferencia de su m arido, el des­
cuido  con que la  abandonaba a  la protección  de 
E duardo, afectaron extraordinariam ente a M aría, 
pero éste creyó  que su dolor era efecto  de q u e am a­
ba a l señor de M arans y  de que éste le correspondía 
con sobrada frialdad. L u ch an d o  con  su  desventura­
da pasión y  m ás desgraciado que nunca, pero firme 
en el propósito de sacrificarse por su prima, la  d ijo  
E duardo, tom ándola la mano:

— H erm ana mía, te acom pañaré a Suiza.
M aría sintió un indecible placer a l o ir el nom bre 

q u e acababa de pronunciar E duardo. E n  adelante, 
escudada con  él, podría  m anifestarle su  cariño y  e s­
tim ación sin faltar a  sus deberes.

— Sí, con testó  a  su prim o, dirigiéndole una m ira­
d a  de agradecim iento: volverem os a  nuestro país: la 
vista  de sus valles tal vez m e d eje  gozar un  d ía  feliz 
antes de m i muerte.

V I

U n a  silla d e  posta cam inaba quince días después 
por la carretera de París a  G inebra. U n a  jo v e n  débil 
y  pálida, y  un caballero  en cuyas facciones estaba 
p intado el más v ivo  pesar, la ocupaban solam ente. 
L o s  cuidados, las atenciones que usaba éste para con 
su com pañera dem ostraban que su existencia estaba 
consagrada a  m inorar en lo posible los padecim ien­
tos de aquella  pobre criatura, que se inclinaba m us­
tiam ente com o la  triste flor próxim a a  secarse. Sus 
o jos, fijos siem pre en la  enferm a, trataban de ad ivi­
nar sus ocultos pensam ientos con  él o b jeto  de ade­
lantarse a sus deseos. S i una casi im perceptible son­
risa plegaba por un m om ento los labios de ésta, el 
joven  se sonreía dulcem ente gustando nn instante de 
felicidad; mas si lo s padecim ientos cubrían su rostro 
d e  tristeza, triste é l tam bién, trataba de o cultar el in­
tenso d o lo r que laceraba su corazón. E ran  M aría y 
E d u ard o  q u e  ¡ban a  visitar las m ontañas de Suiza, 
testigos d e  sus prim eros años.

A lgu n o s días después se apearon en casa  de la  se­
ñ ora de Cerigny, L a  m adre de E duard o no pudo re­
prim ir un m ovim iento d e  sorpresa a l ve r a  su sobri­
na: la apretó contra su  corazón, y se volvió para ocul­
tar su rostro cubierto  de lágrimas L o s  padecim ien ­
tos q u e estaban grabados en el sem blante de M aría 
eran para ésta  una grave acusación; y  aquella  m ujer, 
al abrazar a  la  pobre niña, tan bella y  encantadora 
en otro tiem po, a l fijar sus m iradas sobre las pálidas 
y desfiguradas facciones de su hijo, b ajó  tím idam en­
te su vista, a pesar de su orgullo, aunqu e la triste son­
risa de sus dos víctim as parecía  q u e  le  decían: « T e  
perdonam os.»

A q u ella  n oche ocu p ó  M aría la  m ism a habitación 
q u e tenía en e l tiem po d e  su felicidad. C o m o  enton ­
ces, a l abrir sus ventanas a l em pezar e l día, respiró 
una atm ósfera im pregnada en ¡as arom as d e  las flo ­
res, y v ió  dispuesto a E d u ard o  que la  aguardaba para 
su paseo matinal.

L a  vida apacible, sosegada y, si se quiere, d ichosa, 
en cuanto puede serlo la  de la  persona q u e  v iv e  sin 
esperanza, vo lvió  a la  p o b re  n iña su natural alegría y 
un p oco  más de fuerzas... P ero  ¡ay!, los días d e  M a ­
ría estaban contados y  nada cura una llaga d e l cora­
zón. E n  e l prim er m es d ió  largos paseos acom pañada 
de E duardo; mas en e l segundo tuvo  que acortarlos 
porque su quebrantada salud se  debilitaba visible­
m ente y  una fiebre lenta la consum ía. S e  acercaba 
aquella  estación  en q u e  e l sol p ierde su co lor encen ­
dido. y  las hojas q u e se desprenden d e  los árboles 
ahogan las tiernas hierbecillas del cam po. L a  señora
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d e  C erig n y  se sobresaltaba cad a  d ía  más a l v e r des­
m ejorarse a  su sobrina, pero E duard o, que hacía 
m ucho tiem po que había  perdido  toda esperanza, 
veía  acercarse e l m om ento crítico  tranquilam ente, 
seguro d e  que no sobreviviría m ucho tiem po a  su 
querida  prim a.

U n  d ía  en q u e M aría  se encontraba m ás d éb il que 
nunca, rogó a  E d u ard o  que la  llevase a  un  bosque- 
c ilio  don de acostum braba a  descansar cuan do pa­
seaba. Sentóse éste a  su lado  así que estuvieron en 
é l, y  co gien d o  entre las suyas las m anos de su prima, 
la m iraba silencioso. U n  m om ento después sintió que 
M aría  las estrechaba convulsivam ente y que, cerrán­
d o se  sus o jos, se reclinó sobre su hom bro.

— ¡T e  sientes mala!, le d ijo  con m ovido. V ám onos, 
vám on os, hace bastante frío,

— N o , no, d ijo  ésta abriendo los o jos. E stoy bien..., 
s o y  feliz así... E d u ard o, creo q u e  nos resta m uy poco 
tiem po de estar jun tos... en  este m undo a l menos... 
H o y  puedo decirte m is pensam ientos..., decirte por 
q u é  m uero tan joven.

— ¡P ero, M aríal
—  ¡Oh! H a c e  m ucho tiem po q u e lo  sabías.,.; cuan ­

d o  m e viste en París, conociste que n o  tenía rem e­
d io ...:  y o  tam bién  lo  sabía... D ios m e ha dejado  que 
m uera en m i país, com o deseaba... C o n o ció  cuánto 
había padecido... y  quiso q u e  gustase todavía un m o­
m ento de felicidad sobre la  tierra... P o r espacio de 
a lgu n o s días... la he d isfrutado.,, y ahora m uero con ­
tenta... sí, m e quedan m uy pocos instantes de vida.

— ¡M aría!
— Sí..., ahora te  puedo abrir m i corazón... E n  esta 

hora y  en mi estado,., no es un crim en. ¡Otil, ¿por 
q u é  te separaste d e  mí?

E duardo, casi fuera de sí, la  estrechó entre sus 
brazos. A cercó  sus labios a  la  pálida m ejilla de M a ­
ría  helada por la  m uerte. Sus ardientes lágrim as ca ­
yeron sobre un  cadáver,

¡Q u é terrible respon sabilidad pesa sobre lo s pa­
dres que, consultando únicam ente los intereses m a­
teriales, desoyen la  v o z  d e l corazón de sus hijos!

Seis meses después una m ism a tum ba había  re ­
u n id o  a los dos virtuosos am antes.

L a  señora de C erign y la  regaba todos los días con 
su  llanto.

S i tienes talento, escóndelo, y  si no lo  tienes, es­
cóndete.

L a  m ujer es bella  a  los q uin ce, la in ocen cia es 
bella  a  lo s cuarenta.

C u an d o  una m ujer tropieza, el tropezón no está en 
la piedra, sino en e l pie.

C u an d o  las ñores están en e l ba lcón  n adie  entra 
a la casa para verlas.

£ 1 ca lo r de la  vergüenza gusta más q u e  ¡a palidez 
de la  serenidad.

L a s  m ujeres que no tienen m iedo, no tendrán nun­
ca n ecesidad  de valor.

E l m atrim onio es cadena de flores, pero aunque 
tenga flores, es cadena.

S i tu  esposo es bueno, im ítalo; y  si es m alo, que 
te im ite.

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

C O N S E J O S  A  U N A  N I Ñ A

N o  alces n un ca los o jos sino para mirar a l cielo.
N o  cierres n un ca tu corazón a  tu madre, déjala 

le e r  en é l co m o  en un libro abierto.
N o  des entrada a l orgullo  en tu alm a, porque el 

o rg u llo  pierde con  m ás seguridad a  la  m ujer que a l 
hom bre, y a l hom bre lo  pierde siempre.

S é  d ó cil a  tus padres a tal extrem o, que ellos no 
ten gan  la  pena de decirte con  los labios lo  que bas­
taría q u e  dijesen  con  los ojos.

N u n ca tengas am igas íntimas.
P o n te  todos los días an te  la  presencia de D ios, so 

p en a  de o lvid ar q u e  vives en ella .
N o  des entrada a la prim era falta, pero s i en ella 

incurrieses, no la  ocultes a  la  persona d e  quien  d e ­
p endes, y  confiésala a  Dios.

S é  caritativa con  todos los pobres; con  todas las 
m iserias. Si llegas a ponerte un traje de seda, no ol 
v id es que la  seda es tan pesada, q u e  es m enester po 
n er un pan en e l otro p lato  de balanza, para m ante­
n er e l equ ilibrio  ante D ios.

T o d o  prendedor de piedras preciosas va le  más que 
la  m ujer q u e  lo lleva; pero toda m ujer vale más que 
un lazo de cin ta.

M ira q u e  si vales m ucho por e l peinado, podrá 
valuarte  cualquier peluquero.

Sí tienes la  desgracia de ser bella, haz que la  en­
vid ia  no h able  d e  tu b elleza  por consideración a  tus 
virtudes.

E n  el m undo no h ay m ujeres feas, lo  q u e  hay son 
m ujeres sin educación.

C o n  la  con cien cia  n o  h ay transacciones; las que 
ce leb ra  de día las rom pe d e  n oche, y de las q u e se 
hacen en el m undo ap ela  ante la  sociedad.

N o  dem uestres superioridad sino en la  bond ad de 
tu  corazón.

E l ca lzad o  se debe rom per dentro de la  casa.

P A R I S . - S e  baa estrenado con ¿sito; en G aité-Lyriqne, 
Carmosine, com edia lírica en cuatro actos, de E nrique C a ín  y  
Luis P ayen, con música de Enrique F évtier; en Trianón Lyri- 
qn e, M aneiU , opereta en tres actos, de Fernando Beissiet y 
Luis L e  B e l, con música de A ndrés F ij ín ;  en e l teatro Sarah- 
Bernhardt, S ervir, en dos actos, de Enrique Lavedan; en la 
Com edia R eal, L a  fem m e de Pierrot, en un acto , de Jorge 
Bregan: L 'iom m e au chapeaugris, en u n a cto .d e  Pablo Cazére, 
y  L e gardí d u  corps, en tres actos, de FransM oin ar, adaptación 
de Pedro V éb er y  M auricio Rém on; en la  O pera Cóm ica, L t  
C a H thn naur, en cnatro actos y  siete cuadros, sacada de la  no­
vela de Jorge Rodenbach por Javier Leroux y Juan Richepin; 
en e l V audeville , H íU n e A rd ou in , en cinco actos, d e  Alfredo 
Capns; en el N uevo C irco , D i x  m illions de D e l,  opereta có­
m ica y náutica de Mme. E m ilia  C o dey, con música de M . Sia- 
bel; en e! G ran G u ign ol, L e B onh eur, en un acto , de Pedro 
V eb er; L e  Croissant noir, en un acto, de Juan L a iller; Les 
F u elles, en un acto, de P ablo  G éraldy y  Barsenne; S . O . S .,  
en dos actos, de Carlos M iiller y  M auricio ¡.eoeV, Le¡o lig arfon, 
en un acto , de Andrés M ycbo, y  L a  Dilaissée, en un acto , de 
M ax M aurey.

M A D R I D , -  E n  e l Teatro Español se han estrenado £ a  w a 
deja, com edia de S o fía  Casanova; e l sain ete’ ¿« r Escaparates, 
de D . A ntonio de M ontalbán, premiado en e l concurso del 
Ayuntam iento, por las señoritas Sam pedro y Adrines y  los se­
fiores Viñas, M axim ino y  Sepúlveda; en la Princesa, Farsa de 
amor, paso de com edia de Ricardo Catarineu; en el teatro C ó ­
m ico, Los apaches de P arís, de D . Ventura de la  V eg a , con 
música de V alverd e y F ogliettio; en L ara , la  com edia L a  per- 
dieiitt de tos hombres, de López M arín, por la  señorita M oreno 
y  el sefior M anrique; y  L a s mocitas del barrio, de Antonio C a ­
sero y  A lejandro Larrubiera, con música de Chueca, por L eo ­
cadia A lb a , la  sefiorita Pardo, la  señora A tverá y  los sefiores 
Manrique, M ora y  Carrero; y e n  A po lo, E l  N uevo Testamento, 
de los señores Lepina y  Plafiio l, secundados por C alleja.

B A R C E L O N A . -  G r a n  T e a t r o  d b l  L i c e o . -  Se han can 
tado con éaito  L a  Bokenit, de Puccini, por la  señorita Liopart 
y  e l tenor sefior D i Bernardo; la  ópera H ero y  L ea n d ro,etia es  
actos, libro de A rtig o  B oito, música d el m aestro M ancinelli.que 
la  dirigió, por la  señora G agU aidi y  el tenor sefior Botta. A d e­
más de esta ópera, pata beneficio del Inclito maestro púsose en 
escena el cuarto acto  de G li Ugonotti, que cantaron adm irable­
mente la  G agiiardi y  e l  tenor P a let y  los sefiores Brondi y  P a ­
cini, tomando parte en la  conjura, como homenaje a ! maestro, 
las señoritas Bau Bonaplata, L iop art, S im tis y  Ponzano, y  los 
sefiores D i Betoardo, Fam adas, B o tta , V iglione B otgbese, Gi 
ral y  G allofre. H u b o continuas y  delirantes ovadones. E l señor 
V iglione Borghese cantó, para su beneficio, e l tercer acto de 
Rigolelto, secundado por la señorita Liopart y  e l sefior D i B er­
nardo, y  ia ópera I  Pagliacci, d e  Leoncavallo, también por ia 
sefiorita L iop art y  el tenor señor Palet. L a  señora G agiiardi es- 
c í ^ ó  para su serenata iftfnorí, los actos 3 * y  4  “  d el Trovador, 
de V erdi, el preludio y  m uerte de Isolda, de W ágner, y  la  re­
petición d el cuarto acto de C U  Ugonotti. Sólo con estos recur­
sos, es decir, cantando las óperas fragm eniaríamente, h a  sido 
posible llenar e l  teatro algunas noches y  caldear verdaderam en­
te la atm ósfera de entusiasmo.

T e a t r o  P r i n c i p a i .. — H em os retrogradado: D e  San t P o l at 
Polo N o ri, Los sobrinos d el Capitán Gran, L a  Guardiola, es 
decir, las obras que hicieron las delicias de nuestra infancia, 
van apareciendo en e l escenario de este teatro, a l que acude el 
público inocente a  pasar el rato inocentemente.

T e a t r o  C ó m ico . -  1.a  sala de espectáculos y  la  de espera 
ban sido ei^ an tem en te  decorados, las butacas pintadas, los 
palcos remozados, aumentada la  ilum inación, convenientemen­
te  dispuesto e l  jardín, e tc ., etc. H e aqni la  lista de ¡a nueva 
com pañía de zarzuela y  opereta: T ip le  cantante: señorita A n a 
L opelegui; tiples cóm icas, doña U rsula López y  señoritas Julia 
G óm ez y  M ercedes G ay; característica, doña M aría Ferrer; 
otras tipies, señoritas A lcántara, A legre , Bódalo-Durán, H e r­

nández, Ibáfiez y  O lis in . Prim er actor cóm ico, don José Ber- 
gés; barítono, don Severo U lib erry ; tenor, don Bernardino 
Ponseti; tenor cóm ico, don José B ódalo; otros prim erosaclores, 
don L u is  A lca lá , don Evaristo Castillo, don M iguel Pedtola, 
don M anuel P uéitolas; otros actores, don M anuel B u xó , don 
Juan M artínez, don Julio Sancho, don Pedro V id a l. Director 
de escena, don L ino R uiloa. M aestros directores, don M ariano 
A m at y  don Francisco M onserrat. L a  com pañía debutó bríjlan- 
temente Con las siguientes obras: E l  barbero de Sevilla, por 
A n ita  Lopetegui; L a  niña de ¡os boses, por U rsula López y  P e  
pe B ergés; L a  Geisha, en un acto, por A n ita  Lopetegui, y  L a  
corte de Faraón, en que desempeñaron las tres viudas U rsala  
I^ópez, J u lia  Góm ez y  M ercedes G ay,

T e a t r o  N o v e d a d e s , -  L a  com pañía d el teatro de la  Z a r­
zuela, de M adrid, se ha llevado L a  casta Susana, por unos dias, 
a l T iv o li, para q u e pudiera hacer sn presentación en este teatro 
la  com pañía irancesa de la  Puerta de San M artín, en la  que 
figuran los eminentes artistas F élix  H nguenei y  M arcela G e- 
n iat. L a s  obras puestas en escena han sido: Los Flambeatur, 
Les M arionnettes, L e seeret de PoHchinelle y L e foyer.

-Re c e t a s  d e  t o c a d o r

Para perfumar el baño

A g u a  de r o s a s . ......................................... 1.500 gram os.
Tintura de benjuí..................................  S® -

Esencia de tom illo................................  30 -
A g u a  de Colouia.................................... 3® -

Crema contra las arrugas

Tintura de benjuí.......................................... 5 gramos
F lo tes de espliego frescas............................. lo o o  -
Enjundia de g a ll in a ...................................... 1000
C eta  blanca..........................................................100
B órax en p olvo .............................................. 8 —

Fúndase la  enjundia de gallina, añádanse las flores, déjese 
reposar e l todo. Caliéntese otra vez, cuélese, agtéguense después 
la  cera y  e l bórax.

Compradlas Sedas Suizas
P e d id  la s  m u e s tra s  d e  n u e s tr a s  u o v e d a d ^ ^ d ^  
p r im a v e r a  y  v e r a n o , p a r a  t r a je s  y  b lu s a a : I 
C répe d e  C hine, EoDenne, V olle, Foulards, Meas*-1  
Une. M ousseline l> e  cm  d e  a n c h o , d e s d e  P ta s .  
1.4S e l  m e tr o , e n  n e g r o ,  b la n c o  y  c o lo r e s , a s í  

c o m e  d e  lo s  t r a je s  y  b lu s a s  b o r d a d o s  e n  [ 
b a l is t a ,  la n a , t e l a  y  s e d a .

V e n d e m o s  n u e s tr a s  s e d a s  g a r a n tá s a d a a  I
 s ó lid a s  d ir e e ta m e n te  í  lo a  p a r t ic u la r e s  y l ib r e  I

p o rte e  y  A d u a n a , á  d o m ic ilio .

Schweizer y Cía., Lucerna L 10 (Suiza)
E x p o r t a c ió n  d e  s e d e r ía s .— P r o v e e d o r e s  d e  l a  R s a l  C a sa .

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

A rroz  coa  almejas

Para nna taza de arroz, un k ilo  de alm ejas, que se rehogan 
en aceite, con nn poco de a jo  picado y  m ucho perejil. A ñ ád an ­
se dos cazas d e  agna, póngase Codo en una cazuela, y cuando el 
caldo hierva a  borbotones se echa e l arroz, despnés de lavado 
con agna fría, dejándole cocer a fuego m uy len to, y  sin  m over­
lo . Sírvase en la  misma cacerola, rodeada de una servilleta, 
como si fuera nn cinturón, y  prendida con un  alfiler.

Emparedados de lenguados

S e  lim pian de espinas y  pellejos 250 grairios de lenguados, se 
rehogan en m anteca y  se pican gruesos. E n  un cazo se am asa 
uua cucharada de harina con nn poco de manteca de vacas, nna 
cncbaradila de aceite fino, y  nn polvo de pimienta. A  esta pasca 
se incorpora e l picadillo de pescado, y  todo junto se coloca en ­
tre dos rebanadas d e  p ao, rebozándolas como para emparedados 
d e  jam ón frito.

Lom barda a  la alemana

D espués de lim pia y  picada menuda nna lom barda de k ilo  y  
m edio, o dos pequeñas, se pone a  cocer con agua hirviendo y  
una cucharada de vinagre. A I  cabo de quince min utos de co c­
ción viva, escúrrase bien en nn colador basta que no tenga agua. 
Pelar y  cortar eo cuatro, quitando las pepitas, tres manzanas 
agridulces, y  cada cuarto en tres pedazos. E o  nna cacerola 
honda poner una capa de lom barda, un poco de manteca de 
vaca y  encim a unos trozos de manzana, y  asf sucesivamente 
basta term inar, sazonando con sal y  pimienta. Cubrirla con una 
taza de agua y  otra de vino cinto, dejándola cocer dos horas. 
Co locarla  en un m olde, redutÚT a  fu ^ o  la  salsa qne quede para 
que espese, y  echarla por encim a, sirviéndola muy caliente.

Ayuntamiento de Madrid
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S i  n o  q u e r é is  s e r  C A L V O S ,  u s a d , c o n tr a  la  C A L V I C I E ,

PETRÓLEO SANSÓN
V E N T A :  P E R F U M E R Í A S .  D R O Q U E R l A S  Y  F A R M A C I A S  A C R E D I T A D A S

A ] salir de la  comedia 
an  borrico teboznó, 
y respondió an lechuguino: 
< E se  canta cdmo yo. >

N U E V A  REIM PRESION

F I B D L I S  DE ESOPO
tradaclda» direcCazusQta del griego y de las 
reraionea latinea de PEDRO, AVIANO, A U -  

LO CELIO, etc., precedidaa de un ensayo 
hiatirieo-crítioo aobra la  fibula, y  de noti­
cias biogrifioaa aobre loa oitadoa antorea por 
EDUARDO DE M IE R .-L q joaa  edioidn an 
nn (orno, profusamente ilnstrado con gra­
bados intercaladoa, láminaa aparta y  encna- 
damado entela. - S u  precio: 18 peaetas.

M o n t a h k b  t  S i m ó n ,  l o i r o B i a

H I S T O R I A  G E N E R A L

D E L  A R T E
Arguileelvnt, Pintura, Escuilura, 

M otiliario, CerúBtica, ifelalitteTia, 
Ollpíiea, Indtm entaria, Tejidot

Esta obra, onya edición es nna de 
las m ía lujosas da enantes ba publi­
cado .nneetra case editorial, a« reco­
mienda i  todos loe amantea da las 
Bellas Artes y  de las Artes auntua- 
riaa, tanto por su interesante texto, 
cuanto por sn esmeradísima ilustra­
ción .—Sé rende en 8 tomos lujoss- 
menta encoadersadoa a l precio de 
490 pesetas.

MONTANER Y.SIM ÓN, EDITORES

L0$ DOLORES.reTmitms
SUpfRESJlOllES DE LOS

me»}$Tkuos

pi. -  PARIS
f<5, Kut St-Hentf», 165 

íoDnsfARNRCIAS ylR ootriR iM

>  — L*rr AKTÍrHÉLiau» — O  '

^LA L E C H E  A N T E F É L IC A 1
ü  X _ , e c l 3. e  C a x i d é s  

p a r a  ó m ezclad a  con  a o u a , d ie ip a  
P E C A S ,  L E N T E J A S .  T E 2  A S O L E A D A  

. A  S A R P U L L I D O S ,  T E Z  S A B R O S A  o  
A R R D 9 A S  P R E C O C E S  

E P L O B E S C E N C I A S  
R O J E C E S .  

e l
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Agua mineral natura
Cura las diferentes manifestaciones del ESCROFULISMO, HERPETISMO y  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reumatismo, así como la TISIS y  demás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y  establecimientos d e  aguas minerales.
L o s  p ed id o s a l  por m ayo r pueden d irig irse  á  D . J o s é  R o q u e ta ,  T O N A  ( B A R C E L O N A ) .

•I i 
ni

E L  IN GEN IO SO  H ID A L G O  \

Don Quijote de ia Mancha
COMPUE.STO POR D. M ig u e l  de Cervantes  Saaved r a

tdieión dirig ida por D . Nicolás D ios de B en jim ea t  ilustrada  
a n  u»a noíaM» eoléceUn de oleograjias y grabados intercalados «n el texto 

por D. Ricardo Balaca y D , J . L u is  Fellicer

Dos m agníflcot tom os folio m aro r ricam ente encnadem adoa con tapas alegóricas ti­
radas sobra pergamino y  canto dorado. - S u  precio 200 pesetas ejemplar, p a n d a s  en 
doce plazos menanalee. -  H ay un  n-lmero reducido de ejemplaree im presos sobre papel 
a p e ^ m in a d o  y  d irididoe en ca stro  tomos a l precio de 400 pesetas ejemplar.

\
I precio <

X .X o z x ta .3:i.e z  - y  3 i£3a .ó s i ,  S a r c e l o x i a

INEMIAI-̂ ^̂ Sveraaiiera H IERRO QUEVENNE
Ii/ r/ rxn ra io tra . la .R .E a a o z -A r ta .F a r i»

HISTORIA UNIVERSAL
E S C B IT A  PAR C IALM EN TE POR V E IN TID Ó S PROFE.SOBES ALEM ANES 

BAJO L A  DIBSOCIÓN  D EL S A M O  H ISTORIÓOBAFO G U I L L E R M O  O N C K E N

Consta de 16 tomos con grabados intercalados y  una nnmerosa colección da U rainas 
crom olitografiadas, m apas, planos, facsímiiee, etc.

Se vende a  320 peaetas e l ejem plar ricam ente encuadernado con tapas alegóricas, pa­
gados en doce plazos mensuales. -  M o n t a s e r  t  Sim ón, « o i t o r e s .

PATE EPILATOIRE DUSSER derinye basta los R A I C E S  el V E L L O  de) rostro de las danu (Baiba, Bigote, etr.). da 
nmgen peagro (ion el cous. SO A ñ o s  d e  £ z tto ,jr  millares de íestiiooejoa earantizan ta eScecia 
de ^  prewracioa. |Se rende ea aaJaa. papa la haphj. y ea 1/2 a t ja a  para el bjgele lieero). Pai» 
IM braaet. nipleeaed J P i V l  » V M A . ZJT7 S 8 E R .  1. r a e  J .-J.-R ooaaeaa, P a ria .

I m p ,  d b  M o : : t a n b r  y  S i m ó n
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